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1. Sauna: descubriendo a las ninfómanas


Oscuro, caluroso e inusual con el aire lleno de hormonas.


Esta es la primera impresión que tuve al entrar en la sauna. Nunca había estado allí, pero buscando en Internet lugares gay para tener una aventura en Turín, me encontré con esta sauna y tenía mucha curiosidad por la experiencia.


La idea nunca me había atraído. Pensé en hombres obesos con toallas puestas y todo sudado y baboso. Pensando en ello ahora, no resulta muy atractivo, pero hay algunas sorpresas agradables escondidas bajo las toallas.


Entré en la sauna una tarde de verano. Hacía calor fuera y el traje de voleibol que llevaba se me pegaba a la piel. Era un traje de licra púrpura que abrazaba cada curva de mi musculoso físico, dejando poco a la imaginación.


Aparqué mi scooter, miré a mi alrededor sin ver a nadie y me dirigí a este misterioso lugar. Estaba nerviosa, no sabía qué hacer, qué encontraría, qué pensarían de mí.


En la puerta me recibió el que creo que podría ser el propietario. Me dio la tarjeta sin mirarme y bajé los escalones pensando que tal vez todo esto era un error.


Me desnudé en el vestuario y me puse la toalla alrededor de la cintura.


Ya que estaba aquí, pensé, podría explorar un poco. Vi una zona de bares y, no muy lejos de allí, una especie de casa de baños en la que no había nadie. No estaba inspirado en absoluto. Pero al darme la vuelta vi una bonita y espaciosa cabina de sauna con 4 o 5 hombres sentados en los bancos del interior.


Entré sin decir nada, casi como si fuera una parada de autobús, y me senté en la fila del medio. El calor era realmente sofocante al principio, pero poco a poco me relajé y me sentí toda sudada. Fue muy agradable y me miré las piernas brillantes por el vapor de agua.


En la cabina, un señor dijo: "aquí ponen buena música", y yo pensé: "qué demonios, ¿vienes a la sauna a escuchar música?". Por un lado, esta tensión sexual era molesta porque todos querían follar y nadie se movía, pero por otro lado era un elemento fabuloso que había que explotar para impresionar a todos y presumir.


Así que me tumbé boca abajo en mi banco y subí un poco la toalla para dejar al descubierto las curvas de mi trasero. Casi de inmediato sentí que me miraban, me sentí como un trozo de carne en la guarida de un lobo, pero los lobos sólo miraban.


Me quedé tumbada unos minutos más y luego me levanté para ver a un hombre en la esquina que se masturbaba mientras me miraba con ansia. Me acerqué a él, con la toalla bien levantada y me puse a su lado. Me cogió de la mano y me atrajo hacia su regazo.


Me senté sobre sus musculosas piernas e inmediatamente se besó conmigo, metiendo su lengua en mi garganta con fiereza. Me besó con compenetración y sus manos se dirigieron a la parte baja de mi espalda para manosearme por todo el cuerpo mientras su erección empujaba mi vientre.


Siguió así durante unos minutos, hasta que sentí que una mano que venía de atrás se introducía entre mis nalgas y los dedos empezaban a entrar en mi culo, primero suavemente y luego con más insistencia. No me di cuenta de que me habían quitado la toalla y que ahora varios hombres habían formado un círculo a mi alrededor.


Las manos me apartaron del beso y giraron ligeramente la cabeza. Frente a mí, una polla arqueada que parecía querer lanzarse sobre mí. Sentí varias manos en mi cabeza empujando mi pene para llevarlo a la boca.


Chupé con fruición mientras el cuerpo que tenía delante se acercaba aún más, como si mis pelotas fueran a entrar también. Pude saborear el semen en mi boca cuando la erección entró en mi garganta. Tenía ganas de volver a meterlo, estaba demasiado metido. Me retiré ligeramente para ver otra polla esperando. Cogí los dos con la mano y empecé a lamerlos juntos. Los dos machos gimieron y empezaron a besarse, mientras el anfitrión que me sujetaba las piernas me chupaba la oreja.


En ese momento pensé que debía parecer una escena de una película porno desde el exterior, lo que aumentó mi libido. Mientras tanto, los dedos en mi culo habían desaparecido para ser sustituidos por la cabeza de una polla húmeda y resbaladiza que me penetró hasta el fondo. Su dueño estaba inclinado sobre mi espalda y empezó a besar al hombre que estaba debajo de mí.


Mientras tanto, tenía dos pollas en mis manos y las estaba aserrando y chupando juntas, hasta que una me explotó en la cara, soltando un buen goteo que iba desde los ojos hasta la barbilla. Se apartó, pero el resto de la polla volvió a introducirse insistentemente en mi garganta.


Estaba doblado en una posición extraña e incómoda, pero no había manera de que me acomodara. Los dos machos que me rodeaban siguieron besándose y sentí que el de abajo intentaba colocarme para que él también me penetrara.


Me giré ligeramente y el macho que montaba empezó a empujar contra mi trasero, con la punta extendiéndolo poco a poco. Estaba mojado, así que no tuvo mucha dificultad para entrar en mí.


Una intensa sensación de dolor me hizo estremecer por un momento, era como si me arrancaran desde dentro. Mi culo ha aguantado tantas pollas a lo largo de los años que ya no puedo contarlas, pero siempre se ha mantenido firme. Por alguna razón, me he dado cuenta de que a los hombres les gusta mucho esto, quizá porque mi trasero puede abrazarlos mejor y darles más placer.


Sentí que intentaban ofrecerme un momento de consuelo y por un momento pensé con placer que me darían un momento para recuperarme, pero nada, estaban demasiado excitados.


Dentro de ambos, girando y palpitando como dos enormes gusanos, en mi mano en cambio la polla del tercer macho que se separó para masturbarse y explotar en mi boca.


El semen salado llenó mis mejillas y luego se deslizó por mi garganta mientras me follaban insistentemente por detrás. El macho que montaba hizo unos movimientos bruscos, gimiendo por un momento. Entonces estaba mojada por dentro, toda resbaladiza como si me hubieran echado vaselina en el trasero. El otro macho que estaba detrás me dio unas cuantas caricias más y luego sacó su polla y se corrió en mi espalda.


Estaba lleno de semen, que disfrutaba inmensamente, pero estaba cachondo. Es cierto que a veces es necesario tomar la iniciativa, algo que he llegado a comprender con el tiempo, y que a menudo ha dado sus frutos.


Vi que la cabina se había vaciado y pensé: bolas vacías, cabina vacía.


Encontré mi toalla en el suelo y me la subí, no quería arriesgarme a que me llamaran de nuevo los directivos, aunque después de aquella escena porno creo que tendrían poco interés.


Me recuperé en la sauna sola, disfrutando del calor y del vapor. Sin embargo, todavía quería hacer un pequeño viaje, y vi mi camino hacia el laberinto de bueyes.


Salí de la cabina de la sauna y entré en el laberinto para encontrarme en una sala en la que se proyectaba una película gay dura. No había nadie en la sala y no estaba motivado para ver la película en la pantalla.


No veo las películas, las vivo.


Volví a entrar en el túnel oscuro y llegué a una pequeña habitación con una cama negra de piel sintética. Me acosté sobre ella, era bastante suave y envolvente, y me gustó la sensación de la tela contra mi piel húmeda.


Desde el exterior, tal vez una habitación contigua, podía oír sonidos de sexo, el sonido de las folladas y varios gemidos. Me quedé en el sofá pensando que quizás estaba demasiado oscuro para estar en esta habitación, pero me equivoqué.


Entró una persona a la que no pude ver bien con la poca luz. Vino directamente hacia mí y, sin decir nada, me metió la polla en la boca, que chupé con avidez hasta que me corrí en la cara.


Salió, y me quedé un momento con semen en la cara. Al cabo de unos minutos apareció otra figura más grande y la reconocí inmediatamente. Era el macho que había montado. Entró y dijo: "Veo que quieres más", por lo que se acercó a la cama y se colocó sobre mí, penetrándome de nuevo con su gordo pene.


Los sonidos habían atraído a otros y de nuevo me encontré con una polla en la boca y otra en la mano serrando. Mi entrepierna por detrás decía: "qué puta eres, me voy a correr dentro de ti". Se corrió en mi culo y me dijo "móntalo, este se lo toma como una vaca".


Estaba en el sofá y gemía como una puta. Invitaba a los chicos a entrar en mí, les decía: "Quiero follar, más, montadme como una puta".


Un hombre delgado se subió al sofá y me preguntó si debía usar un condón.


"No, no, quiero sentirlos desnudos por dentro. Cumple en mí". Me agarró por las caderas y se introdujo violentamente, haciendo que me golpeara la cabeza contra la pared de madera. Gemí sin control ahora, y dejé que me machacara. Me folló insistentemente, con su larga polla girando dentro de mí. Parecía una serpiente.


Él también explotó dentro de mí y pude sentir su semilla llegando a mi vientre. Inmediatamente tomó el relevo con otro chico, tal vez el que estaba aserrando. No vi sus caras, estaba demasiado oscuro y tenía más ganas de follar y chupar pollas que de mirar las caras.


Me di cuenta de que detrás de él todavía había un hombre que esperaba su turno mientras sacaba la polla, y mientras tanto me volvían a follar, esta vez con condón.


Enseguida noto la diferencia, se siente más como una polla de goma que como un buen pene. Me quita parte del placer, pero, como suelen decir, tengo una buena boca (y un buen culo también).


La polla de goma permaneció sobre mí durante unos minutos antes de apartarse y desaparecer. No sé si llegó a venir.


Uf, preservativos, por eso no me gustan. Quiero sentir el placer de mis chicos dentro de mí.


El último se subió al sofá y primero me la chupó un momento y luego me penetró con crudeza, bombeándome con su polla.


Me dijo con voz excitada: "Quiero correrme en tu cara, nunca lo he hecho", y sacó su polla para explotar un grueso chorro sobre mis ojos y mi nariz. Me dijo: "ahora cómete todo, zorra, o te abofetearé".


Con mis dedos cogí todo el semen y me lo metí en la boca.


"Eso es, zorra", dijo, "bájalo todo. Buena putita. Toma, chúpamela un poco más".


Se la metí en la boca, pero ese pedacito fue bastante largo, intentando que su polla pasara de estar blanda a estar bien dura, cosa que conseguí.


Le masturbé y esta vez me dijo: "abre bien, ahora en la boca". Oh sí, en la boca, en la boca".


Su serpiente se me clavó en la garganta, con la boca muy abierta y sujetando mi cabeza con fuerza.


Pulsaciones, una, dos, y luego…. explosión de semen dulzón en su boca con él gimiendo fuerte.


Me encanta hacer mamadas y podría hacerlo todo el día, pero en ese momento pensé que era hora de irme, esperando que los gemidos no atrajeran a nadie.


Salí del laberinto y fui a las duchas. Yo era un montón de semen y sudor vivo. Mientras caminaba podía sentir el semen moviéndose en mi interior, y me dio un escalofrío. Me quité la toalla y sentí unas manos en las caderas que me empujaban hacia el lavabo.


"Oh Dios", pensé, "qué tengo que hacer para salir". Estaba apretada contra el lavabo y detrás de mí una voz dijo: "qué rubia más guapa eres, te voy a follar aquí mismo en el baño, zorra". Estaba cansada pero excitada de nuevo, así que dejé que me follara. Su pene empujó las mejillas de mi culo y entró suavemente, deslizando una larga corrida en su interior.


"Mmmm siento que otros ya te lo han dado", dijo, y empezó a follarme inclinado sobre el lavabo. Me di cuenta de que algunas de las personas que estaban en el baño no se daban cuenta, como si fuera algo normal, mientras que otras silbaban y daban vueltas a nuestro alrededor. Un macho ya vestido se bajó la bragueta y me metió la polla en la boca, y se la chupé hasta que se corrió en mi cara.


"Vamos a follarlo en la ducha, esta perra", dijo una voz entre el pequeño grupo, mientras yo seguía doblada sobre el lavabo y follada.


El hombre salió de mí y me llevó a la ducha, donde se puso bajo el agua con otro varón mayor, pero éste sólo me apretó los huevos y me hizo una mamada.


Era la primera vez que me follaban en la ducha, y fue maravilloso, aunque me resbalaba contra los azulejos.


"Entonces, si quieren jugar, juguemos", pensé, y gemí en voz alta para llamar la atención.


Exclamé: "sí, fóllame todo, soy una puta. Quiero más pollas, córrete dentro de mí otra vez".


Esto hizo estallar al macho que me follaba en la ducha, y pronto fue sustituido. Me temblaban las piernas y estaba muy cansada pero "atrapada". Quería al menos sentarme o tumbarme, pero nada de eso. Al parecer, la idea de practicar sexo en la ducha no sólo me atraía a mí, sino que también la disfrutaba el grupo de hombres reunido.


Dudo que la ducha fuera uno de los atractivos de la sauna, y sin embargo fue un gran éxito.


No puedo decirte exactamente cuántos tíos me han follado todavía, también porque era imposible saber cuándo se turnaban. Recuerdo muy bien la sensación de estar continuamente lleno de esperma caliente. Podría decir que todavía eran 5 o 10, realmente no lo sé, pero recuerdo el gran ir y venir y lo hinchada que me sentía por la espalda, como si hubiera perdido la sensibilidad.


A día de hoy, sigue siendo una de las veces que más pollas he cogido, aunque me gustaría superar esa cifra. Desde entonces, no he vuelto a la sauna, y mientras tanto me he llenado las piernas de tatuajes femeninos.


Creo que esta maravillosa experiencia contribuyó a mi decisión de tatuarme como mujer. Quería darme una señal inmediata de que estoy disponible y dispuesta en todo momento, sin tener que hacer un escándalo.


Recuerdo que salí por la noche y me pasé toda la tarde teniendo sexo, haciendo gangbangs. Una maravilla total. Una pena, un buen bukake hubiera estado bien, pero no hay problema, siempre puedes volver a intentarlo.


Me acerqué a mi patinete, lo miré un momento y decidí dar unos pasos más aunque mis piernas se agitaban. La noche era cálida y serena, y después de todo no tenía prisa.


En realidad, tenía ganas de volver a la sauna, pero me contuve.


Me subí los ajustados calzoncillos morados y me dirigí a lo largo del río hasta el parque que bordea el cementerio, un conocido lugar de sexo en coche.


No tenía planes y me di cuenta de que, con toda probabilidad, soy una ninfómana.


Al fin y al cabo, tenemos que abrazar nuestra verdadera identidad y eso es lo que pretendo hacer.


Entré en el parque y me senté en el banco, con las piernas al aire y carraspeando con ganas de más polla.


Sí, querida, eres ninfómana…. y eso es algo hermoso.


***


Nota: La historia es una experiencia real que, mientras escribo, me ha llevado a abrazar mi verdadera naturaleza de hombre bisexual, pasivo y ninfómano. Desde que vivo así, vivo con una enorme felicidad, y me ha llevado a hacer cosas que antes no habría hecho, como tatuarme una liga en las piernas (pruébalo para creerlo).


Como escribo en la parte final, ya no recuerdo cuántos machos han utilizado mi cuerpo, no los cuento pero disfruto del momento. Presto mucha atención a lo que se dice, ya que, para mí, las palabras tienen una enorme importancia. Me excita mucho que me traten como una mujer de la calle, que es lo que soy.


Mis lectores saben que prefiero el sexo sin preservativo, pero es mi elección personal y creo que cada uno debe hacer lo que considere oportuno. El sexo me resulta mucho más satisfactorio así, y me siento más mujer.


No soy un travesti completo, aunque a menudo me visto como una mujer y me maquillo. Me encanta buscar aventuras en persona, más allá de la lentitud de la red. El mejor sexo es el espontáneo :)


Soy un hombre bisexual pasivo y una gran zorra que no puede prescindir de la polla.
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